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Sobre pros y contras en el hospital 

Aleixo Pérez Paz 

¡Hola! Hoy es lunes 12 de mayo de 2014. Son las 8:18 de la mañana y acabo de entrar 
en clase. En este escrito hoy explicaré mis contras de cuando me van a operar. Espero 
que os guste. 

Ayer día 11 de mayo hubo una salida con la asociación, no os explicaré lo que hicimos 
porque eso no viene al caso. Bueno, luego a la hora de comer,  llegamos a un campo 
o no se qué era, donde había unas barbacoas, un bar y muchas cosas. Nos pusimos a 
preparar el fuego y todo eso. ¡Ah! hay que decir una cosa: ¡como nosotros … no lo 
prepara nadie jajajajajajaja!. Bueno a las tres empezamos a comer. Luego cuando 
algunos ya habíamos acabado, nos pusimos a hablar. No me acuerdo cómo entró el 
tema pero empezamos a hablar del hospital y me empezaron a preguntar y eso... 

Y bueno entró el tema de mis pros, contras y más..., de mis pesadillas del hospital.  Y, 
aunque a gente como ustedes les parezca tonterías, para mí, que me llaman el 
veterano, son mi mundo: son mis pesadillas. 

La primera es que cuando al principio me tenían que operar mucho y eso, pues una de 
las mejores vías que tenia en aquel momento eran las del pie1. Cada vez que me 
operaban, cada vez que me pinchaban, cada vez que me dormían, eran con las del 
pie. Cuando estaba en la planta de quemados, nunca, nunca  me olvidaré de una 
enfermera del turno de noche.  

Me picaba mucho la vía; luego empezaba a dolerme y dolerme, y más y más. Bueno, y 
se lo dije a la que me llevaba en aquel momento. Le dije: Me duele mucho la vía. Yo 
diría que se me ha salido. Ella la vio y dijo:  “No. Está perfecta”. Y yo, en aquel 
momento, pensé: a ver, si te digo que la vía se me ha salido, es que se me ha salido. 
¡Que ya llevo mucho tiempo para que ahora vengas tú y me llames principiante!. 

Bueno, lo que pasó fue que ella me iba metiendo cosas por la vía. Eso no me dolía 
mucho, pero si un poco; pero yo, como me quejaba, me venía a limpiar la vía. ¡Bufff 
eso sí que me dolía! Y ¿sabéis que aprendí? A no quejarme, a aguantar el dolor más 
insoportable, a fastidiarme yo, para que no me lo hicieran más principiantes como 
aquella, que bueno eso, ya lo sabia de mucho antes.  

Al día siguiente yo seguía quejándome. No había dormido nada. Entonces llamaron al 
medico de guardia y vino a verme. ¿Sabéis qué dijo? “Primero: tienes razón, Aleixo, la 
vía se te ha salido y, como no te la han quitado antes cuando tu se lo dijiste… se te ha 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
1 Nota del editor: Entendemos aquí por vía, el vaso sanguíneo a través del cuál y por medio de una 
cánula, se introducen fluidos en el cuerpo y que suele utilizarse durante un cierto tiempo: una intervención 
quirúrgica o un proceso de enfermedad bajo supervisión hospitalaria. 
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petado la vena”. Yo me puse muy contento por que me dieron la razón. ¡A ver ahora 
quien me llama principiante, jajajajaja!! 

Esta es una de mis pesadillas de cada día pero por culpa de los anestesistas.  

A ver, anestesistas que me tocáis en las operaciones, ¿por qué creéis que cuando 
entráis a decirme hola y a ver dónde pincharme os digo cuál es la vía que está bien 
para dormirme? ¿Por qué creéis que siempre os ruego que cuando me despierte no 
tenga ninguna vía en el pie? Que si lo hacéis mientras me operáis, no me molesta, 
porque no me entero de nada. Si creéis que hago bromas, sí es cierto que las hago, 
pero no cuando digo que esta vía está bien para sobarme.  

¡Eeeeehhh chavales/as ¡ Bromead con los anestesistas, con los médicos, con las 
enfermeras etc.... porque al reírte te relajas mucho, aunque mis padres siempre digan 
que estoy nervioso antes de la operación. 

A ver, llevo mas de 35 operaciones o por ahí, ya he perdido la cuenta. No, no estoy 
nervioso, estoy con ganas de que me metan el “chute”. ¡No penséis que soy un 
drogata ni nada de eso! Es como le llamo yo. Y ¿a quién no le gusta que le metan el 
“chute” unos especialistas, con unas máquinas del quirófano que sabes que te 
controlan, que sabes que estarás bien, que antes de sobarte te hace reír, que te hacen 
pasarlo bien aunque sean dos minutos?. 

¡Ah! y esto va para quien controla dónde ponerme cuando me operan:  

Por favor, esta vez,  cuando me operéis, ingresadme en la unidad de quemados. Esa 
es mi gente. ¡En el otro sitio no conozco a nadie! No es un capricho ni nada, pero mi 
gente no esta ahí.  

Y bueno, cuando me operan, le digo a mi padre que lleve un cartel a la Unidad de 
Quemados y a la UCI donde pone en qué habitación estoy. Bueno, pues es ¡¡para que 
vengáis a verme!!  

¡¡¡Pero, plisss,  INGRESADME EN QUEMADOS!!! 

Bueno esos son mis miedos.  Y de pros no hay, porque los pros es todo: es hacerte 
reír, que lo pases bien, que te vengan a visitar, ….  

Como ya no sé qué escribir, lo doy por acabado.   

Adiós y espero que os gusten mis escritos. 

¡Suerte! 

 

 


